
“Mi antes y mi ahora” 

 

 Antes el verano era, sin duda, la mejor época del año. Casi nunca estaba en casa y me 

pasaba todos los días con mis amigas y amigos corriendo de un lado a otro. Lo más divertido 

era subir las dunas que había cerca de la playa y después bajar corriendo. Una tarde, nos 

inventamos un juego llamado “Al agua oscura”, ya que el que perdiese tenía que bañarse en el 

mar, cuando el sol se hubiese puesto. El juego consistía en bajar lo más rápido posible desde el 

punto más alto de la duna hasta la playa, pero, además, teníamos que intentar que la rueda que 

teníamos a nuestro lado rodase a nuestro ritmo hasta el final sin pararse.  

 Ahora, lo único en lo que pienso, cuando empieza el verano, es en las ganas que tengo 

de que se acabe. Cada tarde escucho sus risas, mientras bajan corriendo de las dunas, y desde 

la ventana de mi habitación puedo ver cómo disfrutan cada día, como si fuese el último. Yo me 

arrepineto de no haber podido apreciar tanto esos pequeños momentos. Sé que no debería 

quejarme, ya que, aunque ya no pueda salir a caminar o a correr, al menos tuve la suerte de 

sobrevivir al accidente y de seguir con vida. Pero, al fin y al cabo, sigo siendo una niña y creo 

que la gente me debería dejar expresar lo que de verdad siento y, tristemente, todo lo que siento 

ahora es envidia. Aunque, bueno, quién sabe, tal vez algún día vuelva a caminar.  
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